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Conflicto bélico y debilitamiento 

de la economía mundial 

Marco Romero Cevallos 

El ,llaqul' ;¡ lrak /)(Jsc·a r·o/ocar en la dirección de• la se¡.:unda tl.líicín con las mayores de reser

vas petml<'r.l.< f'll 1'1 mundo a un ré¡.:itiiPn pmrwrteanwricano. Algunos, en un ejercicio retiJri

co . . han 'P¡.:ado ,, llamar a las am/Jirion(•s norteampricana.< en el Medio Oriente como "/a doc

trin.J Hu.-;/rlr 

L 
;¡ ;¡cJministrJción norteJmeric<1-

n.1 de George Bush h;¡ expresa
do que uno de los objetivos <1l 

JIJCilr lrilk, es el de sacar del poder ;¡ 
SJdJm Hussein, un dictador que lleva 
casi un cuJrto de siglo en el poder; este 
serí;¡ solo el primer pilso en el cumpli
miento de su designio hegemónico de 
rcdiscñ;¡r políticJmente todil la región y 
en particular el Medio Oriente. Existen 
indicios de la disposición 'de Bush a, 
un;¡ vez conclui.r con Hussein; propiciar 

el cambio en los regímenes rlc Irán, Si
ria y Core<.1 rlel Norte, JI menos. Bush 
cstarí;¡ cumpliendo así la "misión divi
n;¡" que recibiera, según afirmil en su 

autohiogrJfíJ, de combJtir el mal en el 
mundo. 

El JtJque a Ira k busca colocar en la 

dirección de la segunda nación con las 
mayores reservas petroleras en el mun

do a un régimen pronorteamericano. Al
gunos, en un ejercicio retórico, han lle-

gado <.1 ll;un¡¡r a las ambiciones norteil
mericanas en el Medio Oriente como 
"l¡¡ doctrina Bush". 1 

El presidente de los Estildos Unidos 

acomp<.1ñó estas deciMaciones con la 
movilización de cerca de 300.000 hom
bres hJci;¡ la zonil de conflicto, lil mil
yoría localizada en Kuw;¡it (alrededor 
de 140.000 hombres), así como de una 
enorme maquinaria bélica compuesta 
de buques y aviones dotados con los 
más recientes ;¡vanees tecnológicos y 
un;¡ capacidad destructiva nunca antes 
vistJ. 

En consecuencia, la disputa diplo
mática en el milrcu de las N¡¡ciones 
Unidas ap;¡rece mdS como un intento de 

legitimar una acción absolutamente 
u ni lateral, que se plante;¡ diplomática

mente como una guerra preventiva, cu
yas repercusiones geopolíticas y econó

micas tendrían un alcance duradero y 

global. Cabe recordJr que ese tipo de 

"Birth of a Bush Doctrine?. ThP Economist. r-Phru~ry 27th 2ll<U. W;¡shin~ton DC 
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guerras ha sido siempre un recurso utili-
-~ zado por potencias agresoras, que quie

ran ampliar su dominio hegemónico, al 
margen de normas elementales del.de
recho internacional. Con el fin de lograr 
esa legitimación, el gobierno norteame
ricano estaría usando todos los instru
mentos de poder y de coerción quepo
see, desde los incentivos económicos y 
la compra rlirecta de voluntades y votos, 
hasta muy explícitas amenazas y presio
nes, pasando por el uso abierto y masi
vo de los medios de comunicación, con 
el fin de intoxicar con mensajes belicis
tas y con visiones parciales y sesgadas, 
a la opinión pública norteamericana y 
mundial. 

La oposición al uso de la fuerza sin 
el aval de las Naciones Unidas de un 
conjunto de países entre los cuales es
tán Francia, Alemania, Rusia y China, 
utilizando incluso su poder de veto, 
apunta a que la primera víctima del 
conflicto será el sistema multilateral di
señado para tratar de regular y evitar los 
conflictos en el mundo, construido a la 
salida de la Segunda Guerra Mundial; la 
administración Bush puso en práctica su 
decisión de atacar a lrak aún sin la au
torización del Consejo de Seguridad. 
Ello significa un retroceso lamentable 
en la institucionalidad global y podría 
determinar un golpe decisivo para el sis
tema de las Naciones Unidas, al menos 
la forma en que ha funcionado desde la 
segunda mitad del siglo XX. 

En este artículo nos ocuparemos 
fundamentalmente de an¡¡lizar los prin
cipales problemas que enfrenta actual
mente la economía mundial, derivados 
fundamentalmente de las elevadas pro
babilidades de un conflicto abierto en 
una zona vital, examinando algunas de 
las repercusiones que la guerra podría 
traer para América Latina. Comenzare
mos sin embargo con algunos elemen
tos de los problemas geopolíticos que 
están en juego en la presente coyuntura. 

El juego geopolítico de Bush 

Los geógrafos y estrategas euro
peos y norteamericanos habían destaca
do, la importancia del territorio que co
mo una bisagra une a Eurasia como un 
espacio continuo en el que se da la ma
yor concentración ,de recursos humanos 
y naturales en el planeta, considerándo
la incluso como el "pivote del mundo"2, 
su dominio, se consideraba otorgaría el 
control del mundo. Si bien el determi
nismo geográfico ha sido superado por 
el desarrollo tecnológico en los medios 
de transporte y en los armamentos a lo 
largo del siglo pasado, así como p·or la 
preeminencia de la política frente a la 
geografía, es indudable que dicha re~ 

gión sigue conservando una importan
cia crucial, no solo por la abundancia 
de recursos y en particular de petróleo 
que la caracteriza, sino por el lugar es
tratégico que ocupa en rutas claves pa
ra importantes flujos económicos. Preci-

2 Cabe recordar la tesis del "heartland" (corazón del mundo), planteada por el geógrafo bri
tánico Harlford McKinder a comienzos del siglo XX; muchos de los conflictos de los dos 
últimos siglos se habrían registrado como luchas por controlar esa región estratégica. des-
de Europa o desde el Asia. · 



samente lrak y los demás países involu
crados en este diseño norteamericano 
forman parte de esa región crucial. 

Mencionemos solamente dos ante
cedentes claves de la política de los Es
tados Unidos hilcia la región: el piipel 
clave otorgado al Shah Mohamed Reza 
Palevi de Irán, como su principiil aliiido, 
desde fines de la Segunda Guerra Mun
dial hasta su derrocamiento por un ma
sivo mo timiento islámico liderado por 
el Ayatodah Komeini en 1979; y, la gue
rra entre lrak e Irán, en los años ochen
ta, cuando Sadam Hussein era la carta 
norteamericana contra el fundamenta
lismo islámico y recibió toda su ayuda, 
incluso la entrega de elementos claves 
para fabricar las armas químicas que se 
usarían en dicho conflicto. Entonces na
die dudaba de la legitimidad del régi
men de Bagdad ni se preocupaba por su 
limitado respeto de los valores demo
cráticos. 

Amplios sectores de la opinión pú
blica europea y mundial han calificado 
a la guerra como un conflicto claramen
te motivado por el control del petróleo y 
el dominio energético; los defensores de 
las tesis norteamericanas argumentan 
sin embargo que tal afirmación no ten
dría sustento puesto que los Estados 
Unidos tienen otras fuentes de aprovi
sionamiento (básicamente Arabia Saudi
ta), no tendrían interés en provocar una 
caída demasiado brusca del precio del 

crudo, puesto que ello provocaría pro
blemas muy serios para las petroleras 
norteamericanas; tales analistas consi
deran que los norteamericanos estarían 
mucho más cómodos con un precio del 
crudo próximo a los 20 dólares por ba
rril. en los mercados internacionales. 
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Es indudable sin embargo, qu(• los 
112.SOO millones de biirriles de reservas 
petroleras probadas de lrak (sumadas a 
los 400.000 millones ¡¡dicionales que se 
estima guardaría en el subsuelo, suscefJ
tibles de ser extraídos a costos suma
mente bajos) están presentes en los cál
culos de la posguerra planeada fJDr 
Bush; igualmente es conocido que las 
princifJilles empresas petroleras nortea
mericanas y británicas habían perdido 
importantes posiciones frente a sus 
competidor¡¡s de Francia, China y Rusia, 
en la disput¡¡ por enormes contratos en 
lrak, debido al boicot y la permanente 
confrontaciún que ha m;mtenido Was
hington con Bilgdad, luego de l¡¡ Guerra 
del Golfo de 1lJ91, cuando lrak invadir1 
buena parte de Kuwait. 

Igualmente se conoce que existe 
un plan completo que establece la for
ma en que se repartirían los intereses 
petroleros entre aquellos países partici
pantes en la guerra por echar a Hussein; 
empresas norteamericanas como Exxon
Mobil y ChevronTexaco y la BP británi
ca remplazarían a la francesa TotaiFina 
Elf, Lukoil de Rusia y National Oil Com
pany de China, las cuales habían con
centrado los contratos de exploración y 
explotación en lrak desde 1997. 

La importancia estratégica del con
trol del abastecimiento de crudo y de 
sus precios por muchos años, para la 
economía norteamericana se vuelve 
evidente si recordarnos que los Estados 
Unidosimportan el 57'}\. del crudo que 
consumen; una abundante oferta de 
crudo a partir de la expansión de la pro 
ducción en lrak (llevando al menos has
ta 6 millones de barriles la producción 
diaria, que ahora es de 2.3 rnillom•sJ 
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provocaría la caída del precio del cru
do, mayores presiones para privatizar y 
abrir la producción petrolera a empre
sas extranjeras, tratando de bajar costos 
y mantenerse en el mercado. Esto le per
mitirían a los Estados Unidos reducir la 
dependencia del abastecimiento petro
lero desde Arabia Saudita, país en el 
cual se registra cierta expansión del fun
damentalismo islámico:!. 

Precisamente por ello, todo parece. 
indicar que una vez terminado el tema 
lrak, los Estados Unidos dedicarían sus 
esfuerzos a cambiar los regímenes polí
ticos en Irán, Arabia Saudita, Siria y las 
monarquías petroleras del Golfo; ade
más de imponer su diseño institucional 
y político para el problema entre Pales
tina e Israel. Perspectivas como éstas ge
neran mucha incertidumbre e inquietu· 
des entre los gobernantes de dichos paí· 
ses y en toda la región. 

No menos importante es el afán 
francés de evitar que se imponga el uni
lateralismo norteamericano y su deseo 
de usar la fuerza para imponer sus de
signios en cualquier parte del globo. Las 
posiciones de Alemania están marcadas 
por la presencia de los verdes en la 
alianza gobernante y por su deseo de 
evitar una desestabilización generaliza
da en Medio Oriente y la probable ex
pansión del terrorismo islámico. Rusia 
por su parte tiene programas de coope· 
ración con lrak (cifrados en 40 mil mi· 
llones de dólares), entre ot~os intereses. 

Otro factor que explica, al menos 
parcialmente las "razones" de este con-

fl icto, sería la clásica referencia a la 
guerra como un elemento para dinami
zar economías débiles o en franca rece
sión. Como se conoce, la economía 
norteamericana perdió el dinamismo 
que exhibió en la década de los años 
noventa, al agotarse el crecimiento de 
las inversiones y las ganancias de pro
ductividad, al igual que la expansión 
del consumo. Esa tendencia también es
tuvo alimentada por crecientes dificul
tades en los mercados de valores, al de
sinflarse la burbuja especulativa acumu
lada en los noventas; ello obedeció 
principalmente al colapso de las expec
tativas sobredimensionadas de lo que se 
llamó "la nueva economía" (que incluía 
a los sectores vinculados con el uso real 
o imaginario de las tecnologías de la in
formación y telecomunicaciones TIC) y 
a la quiebra de empresas líderes, debido 
a escándalos relacionados con el mane
jo de información corporativa y el enga
ño a los accionistas (ENRÚN, TYCO y 
muchas otras). Ello también fue, en par
te un resultado del contagio de los efec
tos de la crisis asiática hacia diversos 
mercados emergentes y otras regiones 
del mundo, reduciendo las expectativas 
para las inversiones y para los flujos de 
capitales. 

El costo de la guerra contra lrak ha 
sido estimado por el asesor económico 
del presidente Bush, Lawrence Lindsey, 
en 1% del PIB de los Estados Unidos, 
que significaría 100.000 millones de 
dólares, con un máximo de 2%4. En 
consecuencia, no se prevé ni una rece-

J Ver: "lrak, el mapa de los intereses, Diario El Tiempo, '2 de marzo de 2003, Bogotá. Co
lumbia. 

4 Edición electrónica de www. elmundodinero.com, del 13 de marzo de 2003. 



sión, ni una inflación sostenida. El factor 
crucial para determinar el c~sto es la 
duración del conflicto; la estimación 
antes mencionada supone el escenario 
más optimista para los norteamericanos, 
un conflicto de rápida resolución. En 
caso de dárse un enfrentamiento pro
longado, el costo podría ser de 19°/.. del 
PIB de Estados Unidos o más.s No obs
tante, para otros observadores los cálcu
los mer .::ionados parecen muy optimis
tas, ya que no incluyen rubros extras co
mo el monto de ayuda comprometida 
para Turquía y otros favores con los cua
les se ha conseguido "aliados"; cabe 
anotar que cualquier estimación no 
contempla los gastos necesarios para re
construir lrak. 

Por lo tanto, el volumen de gasto 
asociado al conflicto significaría una im
portante inyección de demanda, que da
rá cierto dinamismo a algunos sectores y 
se transmitirá hacia el conjunto de la 
economía norteamericana, con los me
canismos que fueron descritos en la dé
cada del sesenta por Galbraith en lo que 
denominó el "complejo militar indus
trial"; si bien sus características tecnoló
gicas se han modificado su lógica de fun
cionamiento y el papel que cumple en la 
economía siguen el patrón descrito. 

· Vale recordar que el Fondo de la 
Resérva Federal ha reducido las tasas de 
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interés en los últimos dos años, hasta a 
niveles comparables con los de comien
zos de los años setenta, en su afán de 
estimular a la economía; además, la ad
ministración de Bush apela a una políti
ca fiscal de corte keynesiano con reba
jas impositivas e incrementos en el gas
to público. A pesar de ello, no existen 
signos de reactivación en los índices de 
consumo ni en la inversión societaria, 
que alimenten una recuperación soste
nida; los indicadores del desempleo 
tampoco registran mejoras importantes. 
En consecuencia, no puede desdeñarse 
esta función reactivadora del conflicto 
que se vislumbra en el futuro inmediato. 

Finalmente otra perspectiva menos 
difundida, pero no por ello desdeñable, 
es la que plantea que estamos por asis
tir a una guerra contra el eurob; dicha 
interpretación se coloca en la disputa 
que el euro plantea al dólar como la 
moneda hegemónica en el sistema mo
netario internacional. 

Aproximadamente cuatro quintas 
partes de las transacciones financieras 
internacionales, la mitad de las exporta
ciones mundiales y dos tercios de las re
servas internacionales en divisas están 
denominados en dólares. En un nivel 
mas general, según un estudio oficial, el 
valor de los billetes dólares que circulan 
fuera de los Estados Unidos, representa-

S Dicho monto se compara con los costos de guerras anteriores para los Estados Unidos: 
12% del PIB la de Corea y 15% del PIB la de Vietnam. 

6 La competencia creciente entre el dólar y el euro, así como su potencial agravamiento son 
temas que han sido analizados principalmente en diversos ámbitos especializados en te
mas monetarios internacionales; dos artículos recientes de divulgación mas amplia son: 
Rafael Poch de Feliu: "Una guerra contra el euro", en La Vanguardia, España, febrero de 
2003; y, Harris Paul: ¿Qué pasaría si de repente la OPEP camhia al euro?, Rebelión.org, 
28 de febrero del 2003. 
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ban en 1996 entre el 5.5 y el 70 por 
ciento del stock total (dicho stock supe
raba los 250.000 millones de dólares) y 
cerca de tres cuartas partes del incre

mento anual de billetes emitidos por el 
Fed van al exterior (esa proporción era 
menor a un tercio en los años setentas7. 

El poder que significa poseer la 
moneda largamente predominante en 
los intercambios comerciales y en los 

diversos flujos financieros le ha otorga
do a los Estados Unidos el "privilegio 
exorbitante" de pagar sus importaciones 
y financiar sus déficit fiscales con papel 
de su propia emisión; esto le permite 
además escapar a la presión pára hacer 
ajustes y mantener permanentemente 

un déficit comercial, el que ahora bor
dea los 500.000 millones de dólares y 
periódicamente un elevado déficit fis
cal. El arma monetaria le ha servido 
también desde fines de la Segunda Gue
rra Mundial para aplicar la "diplomacia 
del dólar", mediante los instrumentos 

de la cooperación y el financiamiento, 
bilateral o a través de su influencia do
minante en las instituciones financieras 
multilaterales. 

Mas precisamente, este privilegio 
le permite apropiarse del denominado 

"señoriaje", que no es otra cosa que la 
renta correspondiente al poder mono

pólico de emisión de una divisa clave 
en el mundo. 

Los europeos entendieron perfecta
mente esa característica del sistema mo
netario internacional y crearon desde la 
posguerra mundial una serie de meca

nismos de cooperación monetaria re· 

gional. lo~ cuales culminaron con la 
creación del euro. 

El comercio intraregional en la 
Unión Europea (equivalente al 65% de 
su comercio exterior) y gran parte del 

que realizan con países del resto de Eu
ropa (la mayoría de ellos candidatos a 
ser miembros en las pró?<imas amplia
ciones). se realiza íntegramente en eu
ros. Por otro lado, en los últimos años 
diversos países y varios segmentos del 
comercio entre Europa y algunos impor
tantes países exportadores de petróleo 
han comenzado a .establecerse y reali
zarse en euros; entre otros podemos 
mencionar los casos de Rusia, lrak (des
de noviembre del año 2000) y Venezue

la; igualmente existen otros países euro

peos que no son parte de la Unión Eu
ropea, así como de otras regiones, que 
analizan la posibilidad de adoptar el eu
ro como moneda, al menos para una 
parte de su comercio, mencionemos por 
ejemplo a China. 

De hecho el euro se ha convertido 
en una alternativa abierta para la colo
cación de las reservas de muchos paí
ses, incluso de América Latina, como un 
mecanismo para reducir el nivel de ries
go. Es saludable superar el virtual mo

nopolio del dólar y pasar al menos a un 

oligopolio entre 2 o 3 grandes monedas 

en el mundo. 
Todo ello significa reducir el espa

cio del dólar, amenazando su posición 
hegemónica en el mediano plazo. La 
tendencia predominante entre los países 

de la OPEP de usar cada vez mas al eu
ro en las transacciones de un flujo co-

7 Cohen Benjamín: Monetary Governance m a World uf Regional Currencies. 



mercial tan importante como el petrole
ro, implica la amenaza de acelerar esa 
tendencia. La guerra contra lrak y la 
reorganización del mapa polftico y es
tratégico en Oriente Medio cortaría de
finitivamente ese proceso, prolongando 
la dominación del dólar. 

En suma, los intereses en juego en 
el conflicto contra lrak son rr.-.Jy impor
tantes y el alcance de las transformacio
nes geoestratégicas y geoeconómicas 
serán de largo alcance. 

De cualquier forma, la decisión 
unilateral de Bush, con el apoyo de 
Blair y Aznar, al margen de las Naciones 
Unidas, termina definitivamente con el 
mito de un orden mundial cooperativo y 
caracterizado por la interdependencia, 
que habría sustituido a la guerra fría; el 
unilateralismo norteamericano y el pre
dominio del poder militar, en el mas pu
ro estilo realista se consolidan; el futuro 
de las relaciones internacionales se pre
senta marcado por el conflicto y la in
certidumbre. Un escenario de confron
taciones regionales en un contexto de 
unilateralismo y hegemonía parece el 
mas probable. 

Además, es preciso insertar el com
portamiento de la administración Bush 
en una reorientación de la política inter
nacional de los USA, marcada desde 
que asumió la presidencia y que inclu
ye: el rechazo a un acuerdo que enfren
te el problema del calentamiento glo
bal, la negativa tratar el tema de los mi
grantes con México, el rechazo a Corte 
Internacional de Justicia, entre otras ac
ciones absolutamente unilaterales. Sin 
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embargo la acción en lrak muestra el es
calamiento y la radicalización de esta 
tendencia, en lo que podrfa ser el inicio 
de una serie de guerras. Cabe interro
garse sobre los efectos de mediano y lar
go plazo de esta polftica sobre la econo
mía norteamericana que requiere flujos 
permanentes de capitales del resto del 
mundo por inversión directa y financie
ra, para cubrir su creciente déficit co
mercial. 

Los hechos muestran que en la po
lftica internacional, y por tanto en la he
misférica, así como en el plano domés
tico, la guerra es un signo de la forma en 
que vendrán las cosas en el futuro.!! 

Impactos económicos del conflicto 

No resulta fácil establecer con pre
cisión los probables efectos de la guerra 
sobre la economía mundial y sobre re
giones específicas; la duración y el cos
to final del conflicto así como la magni
tud de los costos asociados al restable
cimiento de las exportaciones petroleras 
son cruciales. Igualmente los impactos 
dependen de la magnitud destructiva 
del conflicto y de la medida en que se 
extienda hacia otras regiones Pero fun
damentalmente, las propias reacciones 
de los mercados son difíciles de anti
cipar. 

El FMI, cuya estimación inicial de 
la economía para el 2003, proyecta una 
reducción del crecimiento del PIB en 
hasta 2 puntos porcentuales, lo que sig
nificarfa una tasa de crecimiento cerca
na al 2% en la economía mundial, en 

8 Krugman Paul: "Things to come", The New York Times, March 18, 2003. 
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caso de una brusca elevación de~ precio 
del crudo, anota sin embargo, que una 
guerra de muy corta duración tendría 
efectos positivos sobre la economía. En 
todo caso, vale recalcar que, aún sin 
guerra, el FMI estimaba para este año un 
crecimiento de la economía muy infe
rior a la proyección anterior de septiem
bre 2002. 

Luego de las primeras reacciones 
en las bolsas, en los mercados cambia
ríos y en los precios del crudo, con al
zas en las bolsas, ganancias para el dó
lar frente al yen y el euro; y, la caída del 
precio del crudo, se presentan opinio
nes de optimismo y se considera que los 
impactos económicos serán muy limita· 
dos, 9 por lo que el manejo de la tasa de 
interés, por parte del FED en Estados 
Unidos, se mantienen intocadas en 
1 ,25%, uno de los niveles más bajos de 
las últimas tres décadas. 

Sin embargo, las proyecciones del 
precio del crudo adolecen de una eleva
da incertidumbre, puesto que los facto
res que inciden son múltiples y varios 
de ellos son sumamente aleatorios; al 
respecto cabe recordar los errores co
metidos en las previsiones en 1991 (so
bre todo por el FMI), antes y durante la 
guerra del golfo, cuando algunos esti
maron precios de hasta 80 dólares por 
barril del crudo, mientras el precio sólo 
bordeó brevemente los 40 dólares y re
gistró una evolución muy inferior a la 
pronosticada. No obstante, recordemos 
que los precios del petróleo en lo que 
va del año se situaban ya en los niveles 
máximos de los 11 años pasados. 

La principal preocupación del FMI 
radicaba en los riesgos de bajas en las 
bolsas, que podría desencadenar pro
blemas en los créditos garantizados con 
acciones, que se volverían impagos, 
precipitando dificultades en los sistemas 
financieros de varios países, particular
mente en bancos y aseguradoras. 

El escenario mundial de "incerti
dumbres geopolíticas" asociadas al con
flicto en lrak se presenta en un contexto 
económico marcado por una leve y frá
gil recuperación de la economía nortea
mericana; un limitado crecimiento de 
las economía·s europeas, que llevó al 
Banco Central Europeo a reducir hace 
pocas semanas las tasas de interés en 
medio punto, hasta 2.S% (el menor ni
vel en 3 años y medio), con el objeto de 
estimular la actividad, enfrentando el 
creciente desempleo, la reducción de la 
confianza del consumidor y la baja de 
las exportaciones; y, la persistencia de 
una situación de estancamiento en el Ja
pón, a pesar de los reiterados paquetes 
de estímulo fiscal que ha aplicado y de 
tasas de interés muy próximas de O. Los 
mercados emergentes también registran 
cierto debilitamiento de las exportacio
nes, que. reduce 1 igeramente sus pers
pectivas de crecimiento. 

El Banco Mundial ha revisado tam
bién a la baja sus previsiones económi
cas para este año, si bien es mas opti
mista que el FMI, puesto que prevé una 
tasa de crecimiento de 2.5% en el 2003 
(inferior al 2.9% previsto en diciembre), 
en tanto que para el 2004 se estima una 
caída menor, con una tasa de 3.8% (en 

9 Despachos internacionales en la prensa del 18 de marzo de 2003. 



lugar del 4% previsto anteriormente). 
Según analistas de mercado, el deterio
ro de la situación y el conflicto transfor
marían "una recuperación anémica de 
la economía global en un mundo que 
vuelve a estar al borde de una nueva re
cesión"10 

Las primeras reacciones de los 
mercados apuestan clarament"! hacia un 
escenario optimista, en base a un con
flicto de corta duración, que tendría 
efectos mas bien estimulantes sobre la 
economía mundial; sin embargo la ca
racterística predominante en la coyun
tura actual es la incertidumbre, que só
lo se irá despejando con el transcurso 
del tiempo. 

No obstante, las grandes transna
cionales petroleras como las estadouni
denses ChevronTexaco y Exxon, la an
glo-holandesa Shell y la franco-belga 
TotaiFinaEif, entre otras, han obtenido 
grandes ganancias en el cuarto trimestre 
del año pasado, gracias al incremento 
de los precios por la tensión prebélica; 
esto les permitió recuperarse y reducir 
la caída de sus rendimientos en el 2002, 
frente a los resultados del 2001.11 

Los efectos del conflicto serán des
de luego diferenciados en los diversos 
países: algunos exportadores de petró
leo se beneficiarían económicamente; 
en otros, se generaría una recesión, en 
tanto que en otros tendrían impactos li
mitados. Un factor decisivo es su condi
ción de exportadores o importadores 
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netos de petróleo. No obstante, esta pre
visión general puede cambiar dramáti
camente en función de los desarrollos 
reales que se presenten tanto en el con
flicto, como de las reacciones en los 
mercados de petróleo. 

Como es tradicionalmente conoci
do, los canales por los cuales se trans
mitirán los efectos hacia el mundo son 
los comerciales y financieros, en fun
ción de los vínculos y el grado de in
terrelación con los mercados internacio
nales. El menor crecimiento de la activi
dad económica global significará una 
menor demanda de importaciones, en 
particular en las economías industriali
zadas, la suspensión o aplazamiento de 
proyectos de inversión, creciente volati
lidad en los mercados bursátiles y me
nor disponibilidad de recursos financie
ros privados en los mercados financie
ros internacionales y/o mayores costos 
debido al· aumento de los niveles de 
riesgo. 

En lo que respecta a las economías 
de América Latina, que se encontraban 
ya en una situación compleja desde 
años anteriores, debido principalmente 
al agravamiento de sus dificultades en el 
sector externo, vinculadas al aumento 
de su desequilibrio comercial (por una 
expansión mas que proporcional de las 
importaciones frente al incremento de 
las exportaciones) y al drenaje perma
nente de recursos que significa el servi
cio de un endeudamiento externo cada 

1 O Expresión de economistas de Morgan Stanley, citada en: "El Banco Mundial teme los efec
tos del conflido", 5 Olas, Madrid, del 25 de febrero 2003. 

11 "las petroleras traducen en beneficios la tensión prebélica", www.elmundo dinero.com, 
25 de febrero de 2003. 
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vez mas exigente; cerrab;m la br!'!cha de 
sus déficits a través del recurso perma
nente a mayor endeudamiento. Ese pro
ceso se torna inviable cuando se com
plica o encarece el acceso a nuevos re
curso~ financieros; eso es precisamente 
lo que ha ocurrido después de la crisis 
asiática, cuando los flujos financieros 
haci;~ la regiún se han reducido, han 
tendido a volverse mas selectivos, con
centrándose en unos pocos países, y se 
han tornado mas costosos, debido a las 
elevadas percepciones de riesgo país 
prevalecientes. 

Esa tendencia ha llevado a la CE
PAL a plantear que el período 1997 
2002 podría caracterizarse como "la 
mediil década perdida" 12, por el dete
rioro registrado en los índices de creci
miento y en los indicadores per cápita y 
sociales de la región. Cabe anotar que 
los niveles de ingreso real per cápita 
promedios en la región se encuentran 
hoy en niveles equivalentes a los de ha
ce 25 años. 

Los casos más dramáticos son los 
de Argentina, Venezuela y Ecuador que 
sufrieron una profunda reducción del 
PIB, en el marco de profundas crisis, las 
mas serias del siglo XX en cada caso, 
cuyos alcances rebasaban ampliamente 
el campo económico, ya que involucra
ron un serio deterioro político, social y 
aún institucional. En los últimos dos 
años Ecuador y en el 2002 Argentina, 
lograron cierta recuperación relativa; 

sin embargo, las tres economías siguen 
atravesando por una situaciún frágil e 
inestilble. 

Efectivamer:.te, la gran mayoría de 
los p<~íses latinoamericanos están nego
ciando o y;¡ están ejecutando programas 
de estilbilización con el FMI, tratando 
de enfrentar su actual situación. Lamen
tablemente, a pesar de los serios cues
tionamientos que ha recibido ese esque
ma de políticas económicas, propiciado 
por el FMI y otras organizaciones finan
cieras internacionales, 1 J dichas políti
cas dan prioridad a la continuidad del 
servicio de la deuda frente a la reactiva
ción y diversificación productivas, úni
ca manera sustentable en el mediano 
plazo, de solventar la carga del endeu
damiento externo, si bien parece evi
dente la necesidad, en varios casos, de 
reconocer que es preciso reducir el ni
vel de la deuda, conforme ya lo ha he
cho inclusive el mercado. 

La mayor preocupación entre los 
mercados financieros y en los organis
mos financieros internacionales está 
centrada sin embargo en el caso brasile
ño, debido a su peso relativo en la re
gión, como por el tamaño de su deuda 
externa, que rebasa los 250.000 millo
nes de dólares. El tratamiento que reci
be del FMI y las consideraciones de los 
agentes privados reconocen dicha situa
ción. 

En consecuencia, las condiciones 
de las economías de la región no son las 

12 Ocampo José Antonio: Presentación de las tendenc1as económicas de América Latina y El 
Caribe, Universidad Andina Simón Bolívar, Noviembre 2002. 

13 La mejor sistematización de tales crfticas, desde alguien que conoce el tema desde el in
terior de tales organismos y que ha generado respuestas vitriólicas, sobre todo del FMI, es 
el trabajo de joseph Stiglitz: El malestar en la globalización, Taurus. España. 2002 



mejores para enfrentar los choques ex
ternos que pueden generarse debido al 
conflicto. Según las estimaciónes preli" 
minares del FMI, se prevé un crecimien
to del PIB entre el 2 y el 2.5% en este 
año (esto representada una recupera
ción frente a la calda del- PIB real en 
0.5% registrada eh el 2002); para el año 
2004 se prevé una tasa entre 4 y 4.5%. 
En ambos ~eríodos, el ritmo promedio 
del cree miento económico en la región 
seria muy similar al de la economía nor- · 
teamericana. · 

1 
Muchos consideran, sin embargo,: 

que dichas estimaciones son excesiva
mente optimistas, ya que minimizan o 
eliminan la presencia de choques exter
nos importantes, los cuales han sido 
mas bien la constante en los últimos 
años; por otro lado, tampoco incorPo
ran con una ponderación suficiente las 
incertidumbres asociadas al confÍicto. 
La base de sustento de tal previsión es la 
de una recuperación \tigorosa de la eco
nomía global en el segundo semestre. 
del año, gJ.Je permitiría la reactivación 
de la región. 

En el caso del Ecuador, podría pre
sentarse, eventualmente y sólo durante 
urias pocas semanas o a lo mas dos me
ses, un precio del crudo mas elevado, 
que podrfa bordear los 40 dólares, pero 
que terminaría el año alrededor de los 
23 dólares; y se incrementarían tempo
ralmente los ingresos petroleros (los 
cuales se destinarían exclusivamente al 
servicio de la deuda externa, conforme 
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a lo establecido eri la carta de intención 
firmada con el FMI). Paralelamente exis-

. tirfan efectos negativos debido a una 
menor demanda de nuestras exportacio
nes, constituidas por productos prescin
dibles y cuya demanda reacciona nega
tivamente ante la dismin!Jción del ritnio 
de la economía norteamericana .. Igual
mente podría registrarse un encareci
miento de los flujos de financiamiento 
privado internácional, que repercutiría 
en el servicio de la deuda externa priva
da, que registra Lin crecimiento signifi
cativo en los últimos años. Por lo tanto, 
el efecto neto podría ser negativo. 

En términos mas generales, sin em
bargo, el cambio que se. ha operado en 
el orden mundial podría derivar hacia 
un auge del unilateralismo y la imposi
ción, lo que podría ratificar los blo
queos estructurales en la ronda Doha en 
la OMC y a una mayor rigidez de la po
sición norteamericana en ALCA, situa
ciones que hipotecarían las aspiracio
nes de los paises menos desarrollados 
en los frentes multilateral y hemisférico, 
haciendo aún mas difícil el entorno ex
terno para los países latinoamericanos, 
agravando los problemas económicos y 
sociales que enfrentan. Los desafíos pa
ra sus regímenes políticos serán enor
mes, con sociedades crecientemente 
polarizadas y pauperizadas, en las cua
les predomina el descontento con el 
modelo económico aplicado en las dos 
últimas décadas, por los muy limitados 
resultados alcanzados. 
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De la autoría de Jorge Trujillo, para 
muchos el más profundo 
conocedor de los pueblos del alto 
amazonas; para casi todos: el que 
más se ha comprometido e 
introducido en la realidad e historia 
de estos pueblos, siendo su más 
fiel etnógrafo y etnólogo; esta 
lujosa y bien lograda edición .. 
"versa sobre las poblaciones 
ribereñas del Curaray. Muestra 
diversos escenarios, todos 
sorprendentes, instalados en 
sucesivas épocas·. 

De sus orígenes, hipotéticamente guaranítico, su conformación como la tribu de los Záparos, hasta 
su extinción, disolución y/o sumsunción entre los Kichwas, conforman un estudio que nos deja ver 
la presencia y la huella de estos habitantes del Curaray. 




